
1. ENTRADA  

2. PERDÓN 

Por los niños que empiezan la vida, 
por los hombres sin techo ni hogar, 
por los pueblos que sufren la guerra, 
te ofrecemos el vino y el pan. 
 
Pan y vino sobre el altar son ofren-
das de amor, Pan y vino serán des-
pués, tu cuerpo y sangre Señor (bis)  
Santo, Santo, Santo,  

Santo es el Señor 
Santo, Santo, Santo,  
Santo es nuestro Dios 
Llena está la tierra de su inmensidad 
Gloria en las alturas,  
gloria al Dios de paz  
 
 

3. SALMO 

5. OFERTORIO 

Cristo es nuestra paz 
Cristo es nuestra paz. 
Hermano, demos la paz, 
Hermano paz y amistad 
 
 

Cerca de ti, Señor, quiero morar, 
tu grande y tierno amor quiero gozar. 
Llena mi pobre ser, limpia mi corazón 
hazme tu rostro ver en la aflicción (Bis) 
 

Sinisten dut Jauna, sinisten dut 
Bihotz barrenean gurderik zaitut 
Nahi gabean ere hauxe esango dizut 
Sinisten dut, Jauna, sinisten dut (Bis). 
 

Yo creo en Ti, Señor, yo creo en Ti; 
Dios vivo en el altar, presente en mí. 
Si, ciegos al mirar, mis ojos no te ven, 
yo creo en Ti, Señor, sostén mi fe (Bis)  
 
 
Este es el pan de los hijos preparado 
con amor. este es el pan compartido en 
la misma comunión 
 
Dichosos los invitados a la mesa que 
alegra el corazón. Dichosos los invita-
dos a la cena del Señor 
 
Este es el pan de los fuertes que del cie-
lo descendió Este es el vino de la fiesta 
que enardece el corazón 
 

9. DESPEDIDA 
Hoy, Señor, te damos gracias 
por la vida, la tierra y el Sol; 
hoy, Señor, queremos cantar 
las grandezas de tu amor. 
 

Gracias, Padre, Tú guías mis pasos, Tú 
eres la luz y el camino, conduces a Ti mi 
destino, como llevas los ríos al mar  

Señor, ten piedad / Cristo, ten piedad 
 
 
 

Que tu misericordia Señor venga so-
bre nosotros como lo esperamos de ti. 
 

Aleluya, Aleluya, Aleluya.  
  

Juntos cantando la alegría 
de vernos unidos en la fe y el amor. 
Juntos sintiendo en nuestras vidas 
la alegre presencia del Señor. 
 
Hay una fe que nos alumbra con su 
luz, una esperanza que empapó nues-
tro esperar. Aunque la noche nos en-
vuelva en su inquietud, 
nuestro amigo Jesús nos guiará     

4. ALELUYA 

8. COMUNIÓN 

6. SANTO—Schubert 

7. PAZ 

«El Hijo del hombre ha venido  

a dar su vida  

en rescate por muchos» 

Otra forma de estar unidos:  

www.santamariadeolarizu.org 
santamariadeolarizu 

 

20 de Octubre de 2021ko Urriaren 20a 

«Zeren Gizonaren Semea be-

re bizia guztien alde ordain-

saritzat ematera etorri da» 



Bigarren irakurgaia 

Primera lectura 

 El Evangelio de hoy  /  Gaurko Ebangelioa 

Lectura del Evangelio según San Marcos Mc 10, 35-45  
 

En aquel tiempo, se acercaron a Jesús los hijos de Zebedeo, Santiago y 

Juan, y le dijeron: «Maestro, queremos que nos hagas lo que te vamos a 

pedir». Les preguntó: «¿Qué queréis que haga por vosotros?». Contesta-

ron: «Concédenos sentarnos en tu gloria uno a tu derecha y otro a tu iz-

quierda». Jesús replicó: «No sabéis lo que pedís, ¿podéis beber el cáliz 

que yo he de beber, o bautizaros con el bautismo con que yo me voy a 

bautizar?». Contestaron: «Podemos». Jesús les dijo: «El cáliz que yo voy a 

beber lo beberéis, y seréis bautizados con el bautismo con que yo me voy 

a bautizar, pero el sentarse a mi derecha o a mi izquierda no me toca a 

mí concederlo, sino que es para quienes está reservado». Los otros diez, 

al oír aquello, se indignaron contra Santiago y Juan. Jesús, llamándolos, 

les dijo: «Sabéis que los que son reconocidos como jefes de los pueblos los 

tiranizan, y que los grandes los oprimen. No será así entre vosotros: el 

que quiera ser grande entre vosotros, que sea vuestro servidor; y el que 

quiera ser primero, sea esclavo de todos. Porque el Hijo del hombre no 

ha venido a ser servido, sino a servir y dar su vida en rescate por mu-

chos». Palabra del Señor  

Lectura del libro de Isaías.   Is 53, 10-11  
 

El Señor quiso triturarlo con el sufrimiento, y entregar su vida como 

expiación: verá su descendencia, prolongará sus años, lo que el Señor 

quiere prosperará por su mano. Por los trabajos de su alma verá la 

luz, el justo se saciará de conocimiento. Mi siervo justificará a mu-

chos, porque cargó con los crímenes de ellos. Palabra de Dios  
  

  

Lectura de la carta los Hebreos Heb 4, 14-16 
 

Hermanos: Ya que tenemos un sumo sacerdote grande que ha atra-

vesado el cielo, Jesús, Hijo de Dios, mantengamos firme la confesión 

de fe. No tenemos un sumo sacerdote incapaz de compadecerse de 

nuestras debilidades, sino que ha sido probado en todo, como noso-

tros, menos en el pecado. Por eso, comparezcamos confiados ante el 

trono de la gracia, para alcanzar misericordia y encontrar gracia pa-

ra un auxilio oportuno.  Palabra de Dios  

Oración de los Fieles 
 
Confiando en la fuerza de la oración, que Jesús mismo nos hace 
capaces de dirigir, le decimos: ¡Señor, escucha nuestra oración! 
 
1. Por la Iglesia, misionera como Cristo; para que, creando espa-

cios de diálogo, caminando juntos, se ofrezca a los hombres y 
mujeres de nuestro mundo como servidora de la paz que nos 
trae el Resucitado. Roguemos al Señor. 

2. Por el papa Francisco, los obispos, sacerdotes y responsables 
de la pastoral de la Iglesia universal; para que, a ejemplo del 
Señor, estén dispuestos a ser servidores y estar cerca de los 
sufrimientos de nuestra gente. Roguemos al Señor. 

3. Por nuestros políticos y responsables de la sociedad; para 
que, lejos de crear problemas, se pongan a la tarea de resol-
verlos, priorizando a los más pobres. Roguemos al Señor. 

4. Por los misioneros; para que, como María, la primera misio-
nera de la Iglesia, no dilatemos las urgencias que tienen los 
necesitados y acudamos a la llamada de Jesús, pidiendo por el 
aumento de las vocaciones misioneras. Roguemos al Señor. 

5. Por quienes no conocen a Jesús; para que renovemos la tarea 
misionera y, como Iglesia del Señor, vayamos e invitemos a 
todos a este banquete, a este regalo que Dios hace a cada 
persona, y le digamos: "¡Te lo vas a perder!". Roguemos al Se-
ñor. 

 
Escúchanos, Señor, y haznos servidores unos de otros, porque en 
servirte a Ti, en los hermanos, está la alegría que nos entregas. Por 
Jesucristo.  


